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A M O R C R I S T I A N O . 
Era Sulpitia la dama más hermosa de Pom-
peya; cuando caminaba al templo de Hércules 
en su litera de marfil y oro, precedida de sus 
libertos y llevada por sus esclavos, los jóvenes 
se atrepellaban por seguirla, en tanto murmura-
ban las mujeres de su lujo excesivo y de la abun-
dancia de sus afeites. 
En las labernis de los gladiadores y en los 
triclinium de los grandes, se decia que Sulpitia 
era maga y que influía de un modo horrible en 
sus amantes, cuyas faltas de amor más ligeras 
castigaba con crueldad infinita. Se decia que era 
discípula de Hermes y que dormia á los pies de 
su lecho la serpiente roja, regalo de la hechicera 
que habita en las cavernas del Vesubio. 
Un dia, llegó á Pompeya un trirreme y en lá 
playa arenosa puso el pié un joven israelita, con 
su túnica de pelo de camello, su barba en dos 
mechones, su larga cabellera, sus grandes ojos y 
su fuerte báculo: aquel joven era Dams, y hacia 
algunos meses que caminaba por el mundo. 
Andaba sin cesar buscando errores que combatir 
y almas nobles que convencer, porque Dams 
habia visto morir un justo allá en la Judea, y 
sabia que aquel justo era Dios y su doctrina hija 
de Dios. 
Un dia, á la puerta de la casa de Sulpitia se 
agolpaban los curiosos para oir al extranjero. La 
joven lo vio; su varonil belleza impresionó la 
(I 
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ardiente alma de la hermosa mágica; no pudo 
contenerse y atravesando la muchedumbre tomó 
á Dams de la mano y lo introdujo por el veslibu-
lum, pasó con él junto al imphmum y abriendo 
una puerta de cedro y nácar lo hizo sentar en 
unos cojines de la Pérsia, . 
Quedó el jóven cristiano contemplando la 
hermosura de aquella cámara espaciosa, donde 
las pinturas, el bronce, la seda y los perfumes, 
formaban á un tiempo contraste y armonía, como 
si estuvieran ya unidos, ya separados, lo volup-
tuoso y lo severo. 
—Poseo los secretos del mundo,—dijo Sulpi-
tia;—pero parece que tú traes del Oriente nuevos 
misterios. De todos modos los del amor son 
iguales en la Nubia que en el país de los Runos-
Principiemos por los secretos del amor. 
—Amar á Dios sobre todas las cosas y amar 
á la mujer cuando Dios santifica ese amor, dijo 
Dams. 
— Y ¿tú eres que tu Dios hará santo el amor 
que te tengo?—preguntó Sulpitia. 
—Los cristianos no somos adivinos, respon-
dió el descendiente de Moisés. 
—Ya... me desprecias—murmuró la rencorosa 
clama,—Mira, siguió más alto, esta noche dor-
mirás aquí; mis esclavos í e servirán, y cuando el 
sol salga del Ponto, huye, extranjero, de esta 
ciudad donde hallarás la muerte. 
El israelita aceptó el convite. Tal vez creia 
ganar ..mi alma para el cielo. 
Era la media noche 3^  Dams sintió unos pa-
sos leves y recatados que se deslizaban por las 
losas de mármol de su pequeña estancia. Era 
Sulpitia que llegaba. La jóven sacó una caja 
verde de debajo del manto; la abrió sin ruido; 
tomó con los dedos un polvo amarillo y los arrojó 
al suelo en donde se convirtieron en un arroyo 
de agua luminosa. A su palabra mágica los mue-
bles ardieron y las espigas de trigo pintadas en 
las paredes se trasformaron en harina. Luego 
fabricó Sulpitia una pequeña torta y ante un signo 
misterioso desapareció el cuadro fantástico que el 
infierno había promovido. 
Vino la mañana y el extranjero se disponía á 
partir cuando la hermosa huésped le invitó á 
tomar un refrigerio.—Come, dijo, este rico pan, 
producto de nuestros dorados campos, y bebe esta 
copa en donde bulle el vino querido de los dioses. 
El extranjero sonrió, bebió el rojo líquido y 
comió toda la torta que le ofrecieron. 
En aquel instante Sulpitia gritó:—¡ingrato, 
trasládate para siempre á los hielos del Norte! 
Pero el jóven no se movió. El encanto no 
tenia fuerzas contra el extranjero. 
Tembló Sulpitia en tanto que Dams excla-
maba: 
—Hermosa mágica, tengo yo un pan y un 
vino que alcanzan más poder que los tuyos; llevan 
al cielo y sus efectos no fallan jamás. 
Por el alma de Sulpitia pasaron como un to-
rrente, el coraje, la curiosidad, el respeto á un 
ser más poderoso y el afán de conocerlo. 
Un año después, gozaba Sulpitia del pan y 
el vino que llevan al cielo, y muy pronto en-
contró á su amado en el circo y murió junto 
á él, en tanto que el Vesubio arrojaba colum-
nas de negro humo, y se preparaba en las pro-
fundidades del monte el espantoso cataclismo de 
Pompeya. 
FERNANDO DE LAVALLE. 
— 
(hpisodio de los Terremotos de Andalucía.) 
I . 
A l pié de verde colina 
por almendros coronada, 
un modesto campanario 
hasta el cielo se levanta. 
En derredor de la iglesia 
se agrupan humildes casas, 
como tímidas ovejas 
en torno de una cabaña. 
Ignorado y manso rio 
bullendo en ondas de plata, 
lame cariñosamente 
los cimientos de las tapias. 
Naranjos y limoneros 
en él las raices bañan; 
mientras la pintada adelfa 
se inclina á besar las aguas. 
Por todas partes la huella 
del trabajo se retrata; 
y el sol, con su luz, fecunda 
el hermoso panorama. 
Por eso, al caer la tarde, 
himnos de alegría cantan 
los sencillos habitantes 
de aquella tierra envidiada. 
En el rincón del ho^ar. 
su fervorosa plegaria 
elevan al Creador 
por las mercedes que alcanzan, 
y, ;il reclinar la cabeza 
sobre la mullida almohada, 
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aguardan el nuevo dia 
llenos de fé y esperanza. 
I I . 
Es domingo. El horizonte 
vá tiñendo la alborada; 
las aves con sus gorjeos 
del nido, cantando, saltan, 
y, posándose felices 
entre las frondosas ramas, 
saludan al sol que nace 
tras la colina cercana. 
Allá en la floresta gime 
la tórtola enamorada: 
y, á las gentes de la aldea, 
la voz del gallo levanta. 
Niños, mujeres, ancianos, 
Surgen de calles y plazas 
ciñendo el traje de fiesta 
sobre la camisa blanca. 
Las pudorosas doncellas, 
entreabriendo las ventanas, 
su faz morena y risueña 
muestran á la luz del alba; 
y, mientras las negras trenzas 
de sus cabellos desatan, 
entonan dulces cantares 
con melancólica gracia. 
Cada cual tranquilo espera 
que el templo sus puertas abra, 
para acudir presurosos 
al toque de la campana. 
Vedlos. ¡Alegres y ufanos, 
van donde el deber los llama, 
libre el pecho de temores 
y traidoras asechanzas! 
I I I . 
Ya cesaron las campanas. 
Bel templo la incierta luz, 
que dan cirios y ventanas, 
se vé á las almas cristianas 
postradas ante la cruz. 
El sacerdote al altar 
avanza y comienza,lento 
su oración á murmurar; 
y el órgano, á derramar 
notas ds recogimiento. 
De pronto sordo rumor 
que rápido crece y crece, 
turba el religioso ardor, 
v la grey vé con terror • 
que aquel suelo se estremece. 
Se oyen asombrosos ruidos; 
un grito unánime suena; 
y corren despavoridos, 
como seres impelidos 
por misteriosa cadena. 
Buscando la salvación, 
la muchedumbre se agita 
en horrible confusión; 
y, en apiñado montón, 
clama al cielo, llora y grita. 
Fiero el terremoto ruge; 
el santo templo vacila 
de la corriente al empuje; 
la techumbre, al caer cruje; 
la tierra tiembla y oscila. 
En terrible desconcierto, 
ia madre al hijo socorre 
entre su regazo, yerto; 
«¡dobla la campana á muerto 
al desplomarse la torre!» 
I V . 
iAh! Ya la verde colina 
solo escombros vé á su planta, 
y en sus árboles se posan 
pájaros de negras alas. 
El rio, fuera de madre, 
esparce sus turbias aguas 
sobre ruinas, que aparecen 
á trechos ensangrentadas. 
Lago de cieno es el campo 
que el trabajo cultivaba; 
tronchados los limoneros; 
las adelfas marchitadas; 
y, trocadas en lamentos, 
las cántigas y plegarias... 
¡Tan solo el silencio rompen 
ecos que parten el alma, 
de huérfanos ateridos, 
que en vano á su madre claman; 
de madres que ansiosas buscan 
al amor de sus entrañas! 
JORGE NAVARRO. 
(Premiada en el Ceiiámen de la Junta Poética 
Malacitana.) 
0 
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UNA PROCESION D E M U E R T O S . 
(LEYENDA DE GALICIA.) 
I . 
No nos hallamos en el siglo de las luces. 
Retrocedamos doscientos ó trescientos años para 
trasladarnos á la época en que los sucesos de 
nuestra narración han ocurrido, y en este viaje 
retrospectivo por los arcanos del pensamiento, 
nos detendremos á muy corta distancia del pue-
blecillo de X . . . para presenciar cuanto allí sucede 
en los momentos á que nos referimos. 
Corrían las primeras noches de Noviembre de 
1624. La luna en su distancia perígea de la tie-
rra asemejábase adherida al pico más culminan-
te de la montaña, y en tanto mecíase Bóreas 
apresurado entre las ramas del soto y los ro-
bledales que bordeaban los contornos de la al-
dehuela. 
Próxima estaba ya la hora en que el primer 
canto del gallo dejaríase oir en el corral, y bien 
se colegía por el silencio del alano, guardián 
fiel que habia acallado sus ladridos, después de 
rondar una y otra vez las avenidas del solitario 
lugar. 
Aquellas casas, que á la moribunda luz de 
una luna encapotada destacábanse en las vertien-
tes de las montañés, aparecían envueltas en la 
oscuridad más densa, y absorvíalo todo un se-
pulcral silencio. Todo yacia aquí como dormido 
en el abismo del no ser; solo en cada casa oíase 
apenas interrumpido este silencio, á pequeños 
intérvalos, por el acompasado rumiar de los 
bueyes en e! establo, ó el chirrido de alguna 
ave nocturna de mal agüero, que osaba turbar 
por un momento esta quietud; y solo, allá aba-
jo, en lo más hondo de la ladera, resquebrajada 
de menudas piedras, oíase el pausado murmurar 
de las aguas que en el arroyuelo se movían y 
resbalaban, saltando por las hendiduras de las 
rocas. 
Diríase que los elementos, que los seres to-
dos, habíanse combinado para simular la casi 
completa desaparición de la naturaleza, cansada 
ya de agitarse y de vivir. Y en momentos ta-
les, reinando el aletargamiento y la tristeza 
más profunda, nada se siente en el espacio, nada 
se mueve, y nada respira en las tinieblas, que 
no halle eco; ni una hoja puede descender desde 
la rama, que no produzca triste y melancólico 
chasquido. 
11. 
María, la costurera del lugar, dormitaba en-
tonces, entregada al dulce sueño de la noche, 
aunque no sin experimentar contracciones y es-
tremecimientos en el lecho, ocasionado sin duda 
por el cuidado en que se hallaba de levantarse 
muy de mañana para continuar en las tareas 
del oficio, que le demandaban su temprana con-
currencia en el pueblo de allende el rio. 
Oye de pronto el crujido de un cerrojo que 
cautelosamente se corría; abre de súbito los ojos 
y hiérela la luz de que se hallaba inundada la 
estancia. ¡Ah! ¿es ya de día?...—exclamó.—¡Je-
sús, me he descuidado! ¡Que tarde es! 
Decídese á abandonar el lecho, y asomada 
á la ventana, única que en la habitación habia, 
desde ella, á la claridad opaca de la luna que 
en aquel instante presentábase velada por pardas 
nubes, divisó una figura humana que se apre-
suraba á recorrer el sendero de la vega. Era 
el señor Miguel, que á pesar de sus sesenta 
inviernos, seguía madrugando mucho, aunque 
estuvieran frías las mañanas. 
El señor Miguel era hombre á quien no in-
timidaban tampoco las noches por oscuras que 
apareciesen, ni le arredraban peligros. Allá, en 
su mocedad, fuera sargento mayor á las órde-
nes del sañor don Diego de las Mariñas, go-
bernador y capitán general del reino de Galicia, 
y era valiente y decidido. 
Esto pensó la costurera que, alentada con la 
idea de alcanzarle, partía muy luego en la mis-
ma dirección que él llevaba, pensando que le 
sirviese de compañero en tanto la aurora no 
esparciera sus resplandores por la tierra. María, 
en su rápida carrera, vino á hallarse momentos 
después frente á frente con la puerta de la 
iglesia de su parroquia, y sorprendida de lo que 
allí acontecía, intentó volverse atrás; pero, atraí-
da por una fuerza superior, sin que ella mis-
ma se diera cuenta, hallóse en el interior del 
templo, confundida con aquella apiñada multitud 
que, ostentando candelas encendidas en las ma-
nos, se lanzaba al exterior en tumultuosa con-
fusión. Habían sonado las doce de la noche en 
el reloj del tiempo, y era preciso se cumpliera la 
acostumbrada misión. Era la h o r a de lacampana (1) 
(1; Aun hoy se conservan vestigios de esa anti-
quísima superstición, que en Galicia se llamaba así, 
significando la visita nocturna Je las almas de los difun-
tos, á sus parientes y vecinos enfermos 6 moribundos 
que eii especfaliva á esta hora de la noche, acostumbra-
ban dejar abierta la puerta que daba al huerto, ó la que 
comunicaba con la heredad más próxima á la casa. 
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María, entonces, anonadada, dejóse arrastrar 
por aquella oleada de gentes que parecían dis-
ponerse á caminar en busca del enfermo que 
habia de recibir la sagrada Eucaristía, y andan-
do, detuviéronse ante una de las primeras casas 
situadas á la caida del robledal. 
De tiempo en tiempo los quejidos de un ser 
humano que gemía en el lecho del dolor, de-
jábanse oir con eco lastimero y triste. María, 
en tanto, buscaba con la mirada una persona 
conocida que pudiera sacarla de su estupor, y 
por más que escudriñaba, excepción hecha del 
señor Migue!, que se hallaba al frente con la 
cruz enarbolada, (1) no veia sinó caras blancas 
como la cera, enfundadas en capuces de esta-
meña blanca, y hasta ella misma se creia cu-
bierta con el hábito de los muertos, llamándole 
sobremanera la atención que no se oyesen las 
pisadas de aquella multitud. 
Aterrábala aquel monótono deslizarse sin to-
car el suelo, ni dejar la menor huella de su 
paso, como la aterraba el ataúd vacío que de-
trás de la cruz marchaba. Era aquella la pro-
cesión de las animas, la estantigua de que tantas 
veces habia oido hablar. 
Era, á no dudarlo, la procesión de los di-
funtos que visitaban á un vivo en vísperas de 
abandonar el mundo. 
I I I . 
Terminada ya la ceremonia de ritual y se-
ñalado por la cruz el derrotero que habia de 
conducirles á la iglesia, en poco tiempo y sin 
que osara nadie volver la vista, halláronse bajo 
las bóvedas del templo prosternados. 
La costurera ante tan extraño cuadro, ha-
bíase quedado cerca de la entrada, y llena de 
pavor y miedo, podia apenas respirar petrifica-
da. Hubo un momento en que pareció apagado 
aquel murmullo; pero de pronto un horroroso 
estruendo dejóse oir sonando en las concavida-
des del sagrario; alzáronse las losas de los se-
pulcros, y aquellas sombras que poco antes ha-
blan parecido animadas y con vida, bajaban 
ahora á ocupar el fondo de las tumbas .. Solo 
(1) Era condición indispensable que la cruz fuera 
trasportada por un vivo en esta clase de procesiones, sin 
que pudiera relevarse de este cargo liasia que pudiese 
entiegarla á otro, lo cual sucedía cuando d su paso en 
los caminos sorprendiese á algún trasnochador quede 
^.rado ó por fuerza la tomara, y el único remedio que ha-
bla para evitarlo, era que al encontrarse con la procesión 
arrojase boca abajo sobre la tierra ef tiempo necesario 
basta que desapareciera. 
una de ellas habíase quedado como clavada so-
bre el pavimento, en otro instante de silencio 
aterrador y tétrico, permaneciendo María bañada 
en frió sudor, un sudor muy semejante al sudor 
de la agonía... La sombra contemplábala frente 
á frente, y en una especie de rugido que ate-
rraba, en una como modulación de palabras, 
en un eco vagoroso la decia: 
—¡Tú aquí, desdichada!... Vuélvete á tu le-
cho, María... huye!... Era su madrina que la 
habia reconocido, y de hito en hito la miraba 
con la mirada de una calavera. 
María, ante aquella espantosa visión, dió á 
correr como una loca, pero, hé aquí, que al 
traspasar los umbrales del templo, sintióse co-
jida por una mano descarnada que la detiene. 
Suelta y abandona su manto, y huyendo con 
doble pavor, en su carrera vertiginosa anduvo 
en tiempo breve, encrucijadas y caminos hasta 
penetrar en su rústica vivienda... 
¿Y el sexagenario señor Miguel?—El señor 
Miguel apoyado ahora en el portillo de la vega, 
contemplaba una visión extraña: un manto que 
flotaba llameando por el espacio, iba y volvía, 
y se balanceaba y se estendia ardiendo sobre 
el techo de una casa... 
Era el manto de María que se quemaba so-
bre su cabeza. 
BENITO F. ALONSO. 
otS&lo-
E L T R A B A J O , (1) 
Trabaja y se rás honrado, feliz 
y red imirás tu alma. 
En actividad febril 
es lo creado un taller, 
do están la materia vil 
y el pensamiento sutil 
en un eterno mover. 
Desde el átomo fecundo 
que el labrador dá á la tierra, 
hasta el arcano profundo, 
que la ciencia desentierra, 
todo es trabajo en el mundo. 
Que trabajo es producir 
y al mismo tiempo creer; 
es enseñar; es sufrir; 
á la Pátria defender, 
y por la Pátria morir. 
(!) Premiada en el Certamen de la junta Poética 
Malacitana. ' 
49° REVISTA M A L A C I T A N A . 
Es del hombre la virtud 
que más ante Dios merece: 
el filón que le enriquece; 
su venero de salud, 
y el blasón que le ennoblece. 
Con rapidez increíble 
rasga el planeta el espacio, 
mientras que tardo, é impasible,, 
vá trabajando despacio 
el insecto imperceptible. 
No hay un lenguaje bastante, 
ni musa, ni inspiración, 
ni himno en el mundo, que cante 
con sublime elevación 
los triunfos de ese gigante. 
Que él con poder soberano 
la mujer emancipó; 
un nuevo mundo encontró 
y en su confín más lejano-
la cruz de Cristo clavó: 
El á la región del frió 
subió; cruzó el mar bravio 
y el rayo encadenó al suelo, 
rendido á su señorío 
al estallar en el cielo: 
El en vastas soledades 
ó del río en las orillas 
venciendo dificultades, 
con su aliento alzó ciudades 
que pobló de maravillas. 
Noble adalid, en la guerra 
batió y redujo á destierro 
al ócio que el mal encierra, 
y envolvió á toda la tierra 
entre sus mallas de hierro. 
El con formas, peregrinas-
hizo esas obras divinas 
que busca el arte y aprecia 
por las apiladas ruinas 
de Babilonia y de Grecia. 
El fué asombro universal, 
cuancJo al concurso inmortal 
corrió con sus.mil inventos 
y organismos, d-e metal 
que animó-con movimientos; 
Y él, deseando infundir 
en la sociedad hambrienta 
sangre vital, voló á abrir 
con el vapor y la imprenta 
las puertas del porvenir. 
En fin, mi. voz enmudece 
cuando de ensalzarle trata 
porque... ¿qué pincél retrata 
lo que el trabajo engrandece, 
cuánto el trabajo dilata? 
Excede á mis facultades 
el trazar la ejecutoria 
del trabajo, que su historia, 
se presenta en las edades 
bajo mil formas de gloria. 
Antes, cuando ciego grito 
proscribía la faena, 
se vió en las leyes escrito 
que era el trabajo una pena 
infame, como el delito; 
Mas hoy, que recta moral 
se impone, y toda conciencia 
distingue al bien entre el mal, 
es el trabajo en su esencia 
la oración universal. 
Por eso, aquel que se baja, 
quien vá de ese afán en pos, 
nunca en nada se rebaja; 
y cuanto más él trabaja, 
está más cerca de Dios. 
EDUARDO FERNANDEZ IZQUIERDO. 
NOTAS T E A T R A L E S 
SEVILLA.—El Domingo de Resurrección, se 
inauguró en el Teatro de San Fernando, la 
temporada de primavera, por la magnífica com-
pañía dramática que dirige el primer actor Don 
Emilio Mario, y á cuyo frente figura la emi-
nente primera actriz Srta. Mendoza Tenorio. 
La representación de Dura, obra que se púso 
en escena, así como tojas, las. que se han re-
presentado después, han obtenido éxitos extraor-
dinarios, siendo los distinguidos artistas de esta 
compañía, objeto, de. las más entusiastas demos-
traciones. 
ZARAGOZA.—El Teatro Pignatelíi, ha abierto 
sus puertas con una notable compañía, bajo la 
dirección del decano de nuestros actores señor 
D. José Valero, y en la que figura la notable 
primera actriz Sra. Cirera, y las Sras. García 
y Cáyron, los Sres. Valero (Ricardo y Ernesto) 
y otros distinguidos artistas. 
• i 
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BARCELONA.—Sigue actuando en el Teatro 
Principal, la compañía de declamación, que di-
rigen los distinguidos primeros actores D.1 María 
Tubau de Palencia y D. José Mata. 
—La inauguración de «El Liceo», ha sido un 
acontecimiento; la Sra. Kupfer y el Sr. Valero 
fueron muy aplaudidos. 
MADRID.—Dentro de breves dias empezará á 
actuar en el Teatro Español, la compañía de 
Novedades. 
En esta breve temporada se estrenarán al-
gunas obras nuevas, por las Sras. Hijosa, Gar-
zón, y los Sres. Morales, Cachet, Cirera, etc., 
etcétera. 
- <?%M-o -
E L POETA E N E L S I G L O X I X . 
j Los tiempos son de lucha! 
( N u ñ e z de Arce.) 
Cantor, despierta; el siglo te reclama: 
Su dorado clarín de voz sonora 
Al palenque te llama 
Del pensamiento. ¡Ya sonó la hora 
De luz, y libertad! ¡Todo ha canbiado! 
El tiempo de las sombras ha pasado; 
La Arcadia está desierta; 
La fé en el pecho muerta, 
Y el Olimpo se ha roto y desplomado! 
Cantor, despierta; aparta las miradas 
De los despedazados torreones 
Teatros de las viejas tradiciones 
De espectros y de hadas. 
De pajes, castellanas é infanzones. 
Mira de cara al sol; sus llamaradas 
Incendien tu cerebro, en él quemando 
Locas preocupaciones. 
Cantor, despierta: en tu valiente lira 
Suene el airado grito de la guerra; 
Del soberbio cañón el estampido; 
Las grandes convulsiones de la tierra; 
El golpe y el crugido 
De la ruda piqueta destructora, 
Y el potente silbido 
De la ruda y gentil locomotora! 
Ye á la Cámara, al Club y al Ateneo, 
Y respira su atmósfera encendida; 
La honrosa batalla de la vida. 
Baja al taller, de inspiración tesoro. 
Donde entonan las máquinas sublime^ 
Un cántico sonoro, 
Fija en la tempestad del Parlamento 
La serena mirada; 
Allí truena la voz, y el pensamiento 
Hiere y deslumhra cual desnuda espada! 
Cantor, despierta; en tu gradioso canto 
Retumbe el huracán de las pasiones 
Y los roncos torrentes 
De las luchas titánicas presentes, 
Y el inmenso rumor de las naciones! 
Marque el ardiente rayo de tu ira 
La abominable faz de los villanos; 
Arranca el antifaz de los traidores 
Y forma con las cuerdas de tu lira 
Látigos silbadores 
Para azotar la espalda á los tiranos! 
¡La libertad, la libertad sagrada. 
Tu bandera ha de ser, tu noble egida: 
Si la ves por los suelos desgarrada. 
Hermano, por salvarla, da la vidal 
MANÜKL REINA. 
LETRA MENUDA, 
Damos las más expresivas gracias á nues-
tros queridos colegas Las Noticias, El Avisador 
Malagueño, El Mediodía, Lu Enciclopedia Forense, 
El Correo de Andalucía y La Union Mercantil, 
por las lisongeras frases que han consagrado al 
libro últimamente publicado por nuestro Director 
Propietario el Sr. Marqués de Premio Real, 
que se titula El Teatro Español Contemporáneo, 
En el tren correo del lunes, saldrán con di-
rección á Madrid, nuestros particulares amigos 
el señor Don Fernando Ugarte-Barrientos y su 
distinguida hija. 
En el correo del mismo dia, llegará á Má-
laga el Excmo. Sr. Arzobispo de Granada. 
EL TEATRO hm (MEIORÍIO. 
POR 
EL MARQUÉS DE PREMIO REAL. 
PRECIO: UNA PESETA-
Se vende en esta Adminis t rac ión, v e n las 
principales l ibrer ías . 
Tip -de R. Giral, Granados 3. 
GUIA ARTÍSTICA. 
Tendrán lugar preferente en esta GUÍA los suscritores á nuestra Revista, los cuales deberán 
participar oportunamente los cambios de localidad que lleven á efecto. 
Esta Revista se remite á la mayor parte de los Teatros de España, á varios del extranjero 
y á las principales Sociedades recreativas de la Península, sosteniendo el cambio con importantes 
publicaciones y con los más notables Centros de Contratación de Artistas. 
Ó P E R A . 
García Cabrera, Ascensioa.—Tiple.—T. 
Nacional de Buenos Aires . 
Hierro, Antonia —Ciróo de Price. 
A b r u ñ e d o , Lorenzo .=Pnrae r tenor .—d. 
Signorett i . Leopoldo.—Primer tenor .—T. 
Solis de Montevideo. 
Ulloa, Carlos.—Primer bajo.—d. 
Valdés, Migue l .—Pr imer bajo. =:San Car-
los, Lisboa. 
C o m p r i m a r i o s 
López , Ca'rlos.=Segundo b a j o . = T . de S. 
Garlos, Lisboa. 
Z A R Z U E L A , 
I V I m e r a s t i p l e s . 
Alomany, E n r i q i i e t a . = T . C. de Pnce. 
Bona, Matilde — d . 
Brieba, Amal ia .—T. de Jovellanos. 
Cisneros, Rosa.=-T. de Granada. 
Delgado, C e c i l i a . = T . ae Bi lbao. 
Diaz, Francisca. =^T- de Sevilla. 
Echevarri , E . — T . de Granada. 
Franco de Salas, D o l o r e s . = T . de G r a -
nada. 
González, Eu la l ia .—T. de Granada. 
Mart i de Moragas, /Isuncion.—Buen Reti-
ro, Barcelona. 
Mart in G r ú a s , A m a l i a . — T . Mar t in , .Ma-
d r id . 
Montañés . Matilde. — T . Sevilla, 
Negr i , Piosa.—T. Alicante. 
Pizarro, María. — T . Pamplona. 
Pocovi, Elisa.—d. 
Plaza, Juana.—T. Principal , Valencia. 
Rosales, E m i l i a . — T . de Ruzafa, Valen-
cia. 
Soler di Franco, Almer inda .—T. de í o -
vellanos 
Sandoval, A m a l i a . = T . de Torlosa. 
Toda, L:mnqueta,=d. 
Valero, Concepción.— T. Panplona, 
T i p i e s eóBoieas. 
Alcaina, Amparo = T . Monovar, 
Ca lde rón , Rafaela.—T. Liceo Salamanca. 
Cecilio López,, Concepc ión . — T . de L o -
g r o ñ o . 
F e r n á n d e z , Fany —d 
Fernandez, Josefina.— T. de Logroño . 
Garcí-i. Antonia. — T Variedades. Madrid. 
Llorona, Isabel.—T. Ruzafa, Valencia. 
Pastor, Lucía — T . Zerriilas, Valladolid. 
í ' l í , Josefa = E n Caracas. 
Piodriguez, A s u n c i ó n - — T . Madrid. 
Roca, Gabriela. — T . de Burgos, 
Segura, Francisca.—T. de llequena. 
Sa'icliez, C.indída' .—T. de la Comedia, de 
Valladolid, 
' B ' i p ü s ' s « a r a c í e r á s t i e a s 
Conlreras, Pnrillcacion — T . do Granada 
Lamaña de Alcalde. Eihil ia==T. Partpjoihí" 
Llorens. Ros ; . = ; T . de Jal iva. 
Vargas. .Matilde. = T. de Eslava 
Zaküvar , Enca rnac ión . — T . Huesca. 
C o n t r a l t o s . 
Méndez, Amelia .=:Circo de Price. 
Vela de Romero, Ju l i a .—d. 
T e n o r e s . 
Amurr io , Félix. = T . de la Coruña . 
Bel t rarni , J u a u . = T . de Granada. 
Dalmau, Rosendo. — T . Mart in , Madrid. 
Gnidott i , Emi l io .—T. de P e ñ a r a n d a . 
Orenga, A n d r é s . — T . de Alicante. 
Pastor Soler, Rafael. - Circo de Price. 
Pons, Juan B a u t i s t a . — H e r n á n Cor tés , 23, 
Valencia. 
Rihuet, Juan Bautista.—T. de Valencia. 
T e n o r e s c ó m i c o s . 
Avnorós, T i m o t e o . - T . de Monovar. 
Berros, Fél ix . — d . 
Cardona, Ricardo,—T. de Torlosa. 
Estove, J o s é . — T . Princesa, Valencia. 
Ore jón , Juan.—T. Jovellanos. 
González , Salvador.—T. J á t l v a . 
Garrido, Va lenün . — T . de Caracas. 
Mora, Manuel .—T. de Granada. 
Villegas, Francisco.—d. 
Zavala, Juan.—T. de Granada. 
B a r í t o n o s t 
Alcalde, J o a q u í n . — T . de Pamplona. 
Arcos, Rafael.—T. Jovellanos. 
Belza, Gustavo.—T. de Granada. 
Fernandez, Maximino. - T . Pamplona. 
Grajales, Salvador.—T. do Alicante, 
Lacarra, José .—Circo de Price. 
Loi t ia , V ic to r ,—T. Jovellanos. 
Moragas, Alfredo,—Buen Ret i ro , Barce-
lona. 
Pinedo, Bonifacio de. —T, Bilbao, 
l i i po l l , Jaime,- - T . Bilbao 
R o d r í g u e z . Vicente.—T. Tolo&a. 
Sígler, J o s é . — T . Logroño . 
B a j u s . 
Guzman, Mariano.—T. de Granada. 
Navarrete, J o s é , — T , Alicante. 
Riva, Gabriel .—T ramplona. 
Rizo Coma, Francisco,—T, Badajoz. 
Segahí . Jaime.—T. Figueras, 
Velasco Gregorio G T, de Granada. 
Villal&nga, Rafael G a r c í a , — d . Sevilla. 
D E C L A M A C I O N 
I V i s í i e r a s a s - t r i f e s . 
Calderón, Lu i sa . - T . C o r u ñ a . 
Casado, Luisa. — T . Español . 
Cirera, Julia.—T, de Zaragoza. 
Castdlo, Silvcria de l /—Málaga . 
Herranz, L m i l i a . — d . 
Lomlúa , Clot i lde.—T. Princesa, Jladrid. 
Llórenle . Lmil ia . —d, en Madrid. 
Mendoza Tenorio, E l i s a . - T . S. Fernando 
Sevilla. 
Tubau de Palencia, María. — T . Principa!, 
Barcelona, 
Valvcrde, B a l b i n a . - T . Lara, Madr id . 
I ) a i n a » j ó v e o e s . 
Bardo, E l i s a , - T . Buenos Aires, 
Bueno, M a t i l d e . = T . Novedades, 
Caro, Alejandrina.—d. 
Echevanja, Filomena. = Leganitos 25, Ma-
dr id . 
Gambardella, Mar i a . -T . Español . Madrid. 
Grajales, Concepc ión .—d. Madrid. 
Valero, Carmen. = d . 
C a r a c t e r í s t i c a s 
Alandete, Isabel.—d. en Málaga. 
Calman no, Josefa.—d. en Málaga. 
• ' r i m e r o s a c t o r e s 
Calvo, Rafae l ,—Coruña . 
Catalina. M a n u e l . = T . de Reus. 
Calan Rivss. Francisco,—Méjico. 
Lemos, D o m i n g o . = T . de san Clemente. 
Mario, Emi l i o .—T. San Fernando, Sevilla. 
Maza, Alfredo,—d. en Madrid. 
Sabater, M a n u e l . = d . 
Tamayo, Victor ino.—T. Principal, Málaga 
Vico, A n t o n i o . = T . Español , Madrid. 
A c t o r e s d e c a r á c t e r . 
Altar r iba , Fernando,—T. Eslava. 
Villegas, E m i l i o . = d . 
A c t o r e s CÍÍSISICOS. 
Carsi, Felipe.—d, 
Diaz, Pabl J.—d, Madrid. 
Fernandez, Mariano — T . Español . Madrid. 
Rochel, José Mar ia ,—T. Variedades, 
Valero, R i c a r d o . = T . de Zaragoza. 
Zamacois, Ricardo.-- T. Buenos Aires. 
g a l a n e s J ó v e n e s . 
Bermudezdc Castro. Rafae l ,=d , 
Martin, Migue l ,—d. 
Robles, Ju? .n .=d . Madr id . 
Sancbez de L e ó n , E n n q u e . = T . San P e -
nando. Sevilla. 
Santiago, J o s é . = d . en Málaga. 
Thui l ler , Emilio,=:(! . Madrid. 
Vallari i io, l l a m ó n . — R u c i o s Aires, 
Maestros concertadores y Directores. 
Arnedo. L u i s . - C i r c o de Price. 
Cansino, Juan.—Carmelitas 6. M á l a t n . 
Gouiez, T o m á s . = T , Mart ín , Madrid!' 
Such Sierra. Juan.—T, de Alicante. 
A p a t s í a a S o r e s . 
Garc ía Campa, Felipe.—d. 
P iá . Leandro . -Sugger i to rcv m a e s t r o , -
T . Real, 
C a e r p » d e c o r o s 
Alcalde, Francisca, part iq.—T. Coruña. 
Brusa, Llena, primera t iple .—d. 
Díaz, Eugenia, segunda t i p l e . ~ d . 
González , Dolores.—T. de Jerez. ' 
Gómez, Emilia = d , 
Gómez , Amalia, segunda t i p l e .—T. Peal. 
C u e r p o c o r e o g r á f i c o . 
Estrella, Srta — d . en Madr id . 
l ' e S t K f u c r o s d e t e a t r o . 
Diaz, Rafael =:Santa María, Malaga. 
